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LA PRODUCCIÓN NARRATIVA DE 
ELADIO ESPARZA (1888-1961) 
Carlos Mata Induráin 
A unque su producción haya caído en el olvido, Eladio Esparza Agu inaga (Lesaca, 1888-1961) es uno de los más destacados 
periodistas y escritores navarros del siglo XX.. En su 
pueblo natal desempeñó el cargo de Secretario del 
Ayuntamiento, después de haber cursado diez años 
de estudios en el Seminario Concil iar de Pamplona. 
Fue asimismo director de La Voz de Navarra, subdi-
rector de Diario de Navarra (donde empezó a colabo-
rar en 1912) y director de la revista Príncipe de Viana. 
Elegido vocal del Primer Consejo Nacional de 
Prensa y Propaganda del Movimiento, ejerció poco 
después, en 1937 , el cargo de Gobernador Civi l de 
Álava. Como periodista, sus principales colaboracio-
nes se distribuyeron en tres secciones t i tuladas «Pos-
tales», «Rodela» y «Mi gacet i l l a» . 
Entre las obras de Eladio Esparza se cuentan 
varias novelas de contenido sentimental y carga 
moralizante, que en su mayor parte fueron publ ica-
das en la «Bibl ioteca Patr ia» por el Patronato Social 
de Buenas Lecturas en los años 10-20 de la pasada 
centuria: así, La sombra del pecado (Glosario de unos ver-
sos antiguos de don Rodrigo Cota), Tu hermosura, Los 
caminos del Señor, La isla de los sueños, Junto a las nie-
blas, La novia o Tierra que florece. Aparte salieron Nere 
(Barcelona, Mentora, 1928) , su mejor novela, y tam-
bién la más recordada; La Dama del Lebrel blanco 
(Barcelona, Ediciones Juventud , 1930) y un volu-
men t itulado De cuando éramos novios (Pamplona, 
Gómez, 1943) en el que coleccionó diez cuentos. 
Igualmente cultivó el teatro, l legando a estrenar 
a lguna comedia, y dio a las prensas un libro de tono 
ensayístico t i tulado In via lucis (breves anotaciones sobre 
motivos religiosos). Además Esparza es autor de varias 
obras de tipo histórico, de investigación erudita o de 
divulgación, como Pequeña historia del Reino de Nava-
rra. El Rey, el Fuero, la Cruzada, Nuestro Francisco 
Javier, Discurso sobre el Fuero de Navarra, Los mártires 
de la Tradición, Hubo Pirineos o Entre Juanas anda el 
reino, Blanca de Navarra, etc. 
Una na r r a t i va d i d ác t i co -mora l i z an t e 
Todas las novelas de Esparza ofrecen una marcada 
intención didáctica y moralizante. Por los años en 
Marielarentzat, ñire maitea 
que escribía el de Lesaca (cuando estaban en boga las 
modas modernistas, decadentistas, etc.) , la novela 
era considerada por los moralistas un género pel i-
groso, que podía ejercer una perniciosa influencia 
sobre la juventud al retratar pasiones exaltadas, amo-
ríos l icenciosos. . . Para contrarrestar esos efectos 
negativos, los escritores católicos se habían pro-
puesto ofrecer a los lectores novelas blancas, cuyos 
contenidos no encerrasen n ingún tipo de pel igro, 
más bien al contrario: los relatos debían servir para 
transmit ir buenos ejemplos, es decir, buscaban el 
deleitar aprovechando de los clásicos, mezclando lo útil 
de la enseñanza moralizante con lo dulce del género 
narrativo. Esta es la opinión de Ramón, un personaje 
de La Dama del Lebrel blanco: «S í , creo que circula 
demasiado veneno en las novelas. Yo prohibir ía hasta 
los cincuenta años su lectura. [ . . . ] ¡Hay tantas cosas 
que leer más educadoras, bonitas y agradables que 
esos relatos de sandeces amorosas ! . . . [ . . . ] Lo que 
sucede es que toda lectura influye poco o mucho en 
nuestro espír i tu y para una novela que deje una sen-
sación grata, riente, inofensiva, hay cien mi l que te 
trastornan, te entristecen o te embrutecen. Y toda 
lectura debe ser para nuestra vida como una luz 
nueva, clara y opt imista» (p. 50) . 
La concepción moralizante que Esparza tiene de 
la novela quedará patente si examinamos algunos de 
sus argumentos novelescos. Por e jemplo, el de Los 
caminos del Señor, cuya acción ocurre en el pueblo de 
Berralde. La protagonista es María Teresa, mujer que 
va a conocer tres distintos tipos de amor: el l ibertino 
del ingeniero Migue l Salamendi ; el romántico de 
Ramón María , maestro y poeta que, desengañado del 
mundo y sus vanidades, terminará ingresando en La 
Trapa; y el espiritual de Agust ín de Gaitán, arqui-
tecto que también descubrirá su vocación religiosa 
durante unos ejercicios en Loyola. Al final, también 
María Teresa profesa como religiosa: «Los caminos 
del Señor —nos recuerda el narrador— dan muchas 
vueltas en torno de los hombres, pero al fin, cuando 
se l lega al l ími te , es fácil comprender que el camino 
iba recto y que las vueltas las dábamos nosotros, en 
torno del c amino . . . » (p. 147) . Cuando María Teresa 
entra en el convento de franciscanas de Azpeit ia , su 
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Eladio Esparza 
padre, don Marcelo, paga una generosa dote, redi­
miendo así su conciencia, porque las ganancias que 
hizo en América no fueron del todo l impias . 
En el «Prólogo» a La sombra del pecado, Fray 
Pedro Fabo — u n religioso de Marci l la que también 
cultivó la novela de tipo moral izante— indica que 
esta obra de Esparza es «un palacio de exquisitas ele­
gancias» , cuyo estilo modernista puede perdonarse 
merced a su contenido moral: «Por lo demás, si trae 
a cuento ciertos deslices de la sociedad es para fusti­
garlos hábi lmente y para tener ocasión de prodigar 
consejos y saludables advert imientos a los incautos» 
(p. 12). La acción gira en torno a las relaciones adúl­
teras de Daniel y Antonia: Antonia, que tiene a su 
esposo en Méjico, cede a las insinuaciones de Daniel 
(el novio de su hermana María Luz); al final l l ega la 
noticia de que Juan Andrés, el marido de Antonia, 
ha muerto, de forma que los amantes pueden reparar 
esa sombra de pecado en que vivían y ambos se casan 
para vivir «un id i l io cristiano, en un hogar bende­
cido por Dios». Tu hermosura, dedicada «A la gent i l 
y bella muchacha de nuestro hermoso país del Bida-
soa en la siempra amada Tierra Vasca», está redac­
tada en forma autobiográfica. El protagonista es 
Javier, un joven abogado que se enamora de María 
Josefa, cuya hermosura canta: «¡Eres hermosa, María 
Josefa, en tu cuerpo y en tu a lma y tu hermosura 
disipará con su gracia estas tristezas amargas de mi 
vida» (p. 85) . Hermosura de mujer a la que alude el 
t í tulo, hermosura que salva y eleva el espíritu: «Sí, 
tu hermosura me hace bueno. La hermosura de tus 
ojos, la hermosura de tu boca, la hermosura de tus 
manos, y cuando se marchite esa flor de tu hermo­
sura, la hermosura de tu corazón. . .» (p. 111). La 
novia refiere las peripecias sentimentales de Andrés, 
quien vuelve con su novia de siempre, Mirentxu, tras 
un devaneo pasajero con Berta. La Dama del Lebrel 
blanco describe el frustrado amor de Juan Ignacio y 
Josefa, quienes crean, junto con su amigo Ramón, la 
Orden del Lebrel blanco. En fin, Nere, la obra más 
conocida de Esparza, es la novela del amor sereno, el 
buen amor que trae paz y calma al corazón y al espí­
ritu. Se relata aquí el enamoramiento y posterior 
feliz matr imonio de Migue l , joven boticario de un 
pueblo, y la hermosa Teresa, a la que él l lama Nere 
(mía en vascuence). 
T e m a s , t é cn i c a na r r a t i v a y est i lo 
Como podemos apreciar, la mujer, el amor y el 
matr imonio son tres ejes temáticos fundamentales 
en la narrativa de Eladio Esparza. No falta en estas 
novelas el elogio de la mujer: «Para Ramón María, 
era la mujer lo más delicado y amoroso de la vida. La 
consideraba él como el objetivo preferente de las más 
hondas efusiones, de la atención más constante, del 
cuidado más solícito que cupieran en los afanes del 
hombre. Opinaba que en el mundo no existía gracia 
exquisita como la mirada de una mujer, ni espectá­
culo más bello que su sonrisa, ni dicha como una 
caricia de sus manos» (Los caminos del Señor, pp. 40 -
41) . Varias de sus obras son un encendido canto al 
matr imonio, a la felicidad conyugal . Con estas pala­
bras se ensalza a la esposa en Tu hermosura: «¡Esposa! 
¡Qué nombre tan evocador y tan t ierno!, ¡qué intensa 
dulzura emana de su pronunciación, como una miel 
purís ima y suave! Es la síntesis de la humana felici­
dad: la mano primorosa y blanca que acaricia, el pen­
samiento que reposa como un pecho sobre nuestro 
corazón, la l lama que arde en el hogar, la solicitud 
que vig i la ansiosa nuestros deseos, la casa que nos 
acoge amorosa, la madre santa de nuestros hijos, la 
amiga fiel, la compañera leal, la dulce enamorada 
que nos da pudorosa y digna el inmenso tesoro de su 
carne y de su corazón. . .» (p. 99) . En La novia, 
Andrés explica refiriéndose a su amada Mirentxu: 
«Mi vida es un holocausto a tu belleza. Mi pensa­
miento, claro como una nueva luz, se siente ya digno 
de tu amor. Soy fuerte, soy bueno, y eres tú, mi ele­
g ida por Dios, la que me da fuerza y bondad. Nues­
tra vida, que es un círculo i l imitado de deseos y de 
inquietudes, necesita un centro al que converjan, 
una ley que los oriente y un nido en el que canten y 
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luchen y reposen. Tú, mi amada, eres ese centro, ese 
amor, ese nido. Tu amor es la gracia que i lumina mi 
corazón y lo mantiene en la fortaleza de la v i r tud» 
(p. 145) . En Nere se retrata a la esposa ideal con estas 
cualidades: «Deseaba en la mujer la compañera ena-
morada, la amiga leal y agradable, la señora de su 
hogar comprensiva y dulce» (p. 163) . Y en la misma 
novela se canta igua lmente el -amor de madre: 
«Comprendo ahora el amor maternal , ese amor de 
ampl i tud infinita, de ternura inagotable, de bondad 
sin l ímites , de caricia perpetua. Creo que es la hue-
lla más clara y profunda de lo divino en la tierra. Es 
el amor fraguado en la propia entraña, con fuego de 
dolor y a golpes de crueles incert idumbres» (p. 290) . 
El matr imonio, unión de cuerpos y de a lmas, es 
—nos recuerda Esparza— un sacramento que con-
fiere gracia, y por tanto, no sólo un asunto bonito, 
sino también serio y santo. Por ello en estas novelas 
se insiste en la necesidad de acertar en los casamien-
tos y se critican las bodas por interés: «Se hacen 
matrimonios como se hacen compras de asnos, y 
luego vienen las consecuencias. ¡Qué triste es todo 
esto! No se mira más que al interés, al negocio, a la 
conveniencia; a todo, menos a lo que exige el vínculo 
matrimonial : al cariño, que es lo que puede originar 
un pleno consentimiento, que es lo que puede sopor-
tar las cargas y las tristezas de la vida, que es lo que 
puede raspar las asperezas de las eventualidades del 
hogar» (La sombra del pecado, p. 95 ) . 
En otro orden de cosas, hay que destacar asimismo 
la gran importancia que tiene en las novelas de 
Esparza el paisaje vasco-navarro, en especial el de su 
región natal, « la siempre bien amada y dulce tierra del 
Bidasoa», llena de «verde, agua y niebla» (La Dama 
del Lebrel blanco, p. 7) . Con estas palabras pone de 
manifiesto uno de los personajes de Tu hermosura la 
estrecha relación entre paisaje y estado anímico: «El 
paisaje ha tenido para m í siempre un encanto pode-
roso. Esta belleza muda me obsesiona, me atrae, me 
sumerge en un goce efusivo. Y ahora, desde que amo 
y sufro, parece que me suaviza el dolor, como si me 
ungiera con un aceite aromático» (p. 93) . En La Dama 
del Lebrel blanco sobre todo —pero también en otros 
t í tulos— los personajes visitan y recorren «los lugares 
gloriosos y sagrados de nuestra tierra» (p. 14): Estella, 
Xavier, Leyre, Garde, Roncal, Aralar, Roncesvalles, 
escenarios navarros tan plenos de bellezas naturales 
como de historia y leyenda. . . En el plano ideológico, 
una nota destacada del pensamiento de Esparza es su 
gozoso vasquismo sentimental (que no político), que 
se pone de manifiesto en la defensa de las tradiciones 
(folclore, costumbres, conservación de la lengua 
vasca. . . ) de Navarra y de Vasconia, armoniosamente 
integradas en la unidad nacional de España. 
Desde el punto de vista narrativo, las novelas de 
Esparza no presentan mayores complicaciones técni-
cas. Gusta con frecuencia del relato en primera per-
sona (las novelas se presentan como si fueran las 
memorias o los diarios de a lguno de los personajes). 
Cabe destacar las frecuentes apelaciones del narrador 
al lector, rasgo de ra igambre decimonónica, así como 
ciertos guiños humorísticos sobre la propia cons-
trucción de la trama narrativa: «Si mal no recuerdo 
de itinerarios novelescos, debemos estar ahora hacia 
el nudo del argumento. Es decir, en el minuto palpi-
tante» (Los caminos del Señor, p. 75 ) . En cuanto al 
esti lo, cabe afirmar que estas narraciones están escri-
tas en una prosa sencil la y fácil, en la que predomi-
nan las frases cortas, que a veces presentan agrupados 
sus elementos en series tr imembres (de adjetivos o de 
verbos); hay también una entrada abundante, quizá 
abusiva, de expresiones coloquiales, frases hechas, 
refranes y mulet i l las . En fin, la forma de t i tular los 
capítulos recuerda a veces a Navarro Villoslada (y, en 
el fondo, a Cervantes): el epígrafe del capítulo V de 
la tercera parte de Los caminos del Señor es «Que no 
conviene omit i r lo» ; «Donde un malet ín paga los 
vidrios rotos» se t i tu la el III de la pr imera parte de 
La novia; el VIII de la parte pr imera de La Dama del 
Lebrel blanco es «Donde prosigue el anterior y se 
traba conocimiento con unos contrabandistas». Sin 
embargo , donde las novelas de Esparza ganan 
muchos enteros es en los momentos que podemos 
calificar como líricos. El escritor de Lesaca siente 
especial predilección por la hora poética del atarde-
cer: el crepúsculo es un momento verdaderamente 
mágico para sus personajes, cuando tienen lugar los 
paseos en que los enamorados descubren —si están 
solos— sus verdaderos sentimientos, se declaran a la 
persona amada o toman decisiones trascendentales 
para el resto de sus vidas. 
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